
El presente año se ha caracterizado por una serie de
situaciones que se dieron en la región centroamericana
como hambruna, la ocurrencia de nuevos fenómenos
naturales, la prolongada caída de los precios
internacionales del café, etc.

En lo externo, la desaceleración del crecimiento económico
mundial, y particularmente la situación de la economía
estadounidense y la de Japón, impactarán el
comportamiento de las economías grandes de América
Latina, y dentro de ellas, las centroamericanas,
particularmente por estar éstas dentro del área de influencia
de Estados Unidos.

A ello hay que agregar el impacto que tendrá como se ha
dicho, el ataque a las torres gemelas en New York, y al
Pentágono en Washington, el pasado 11 de septiembre del
presente año, particularmente en las remesas hacia la
región, sobre las exportaciones no tradicionales, y hasta
en la cooperación.

En cada uno de los países centroamericanos se han
continuado impulsando y proponiendo medidas de
austeridad, particularmente en el campo tributario, con el
objetivo de recortar el déficit fiscal, así como medidas
contraccionistas de la masa de dinero, en el marco de planes
de reactivación económica que no han sido del todo

satisfactorios, y cuando varios países deberán renegociar
préstamos de Ajuste Estructural.
La tasa de desempleo y los índices de pobreza amenazan con
mantenerse en niveles altos y su tendencia es a profundizarse,
entre otras cosas, porque los porcentajes de crecimiento
nacionales y de la región en su conjunto, serán menores al
crecimiento de la población, lo que automáticamente generará
falta de aquellos bienes y servicios necesarios para satisfacer
las necesidades básicas.

Ciertamente se concluyeron de negociar varios Tratados de
Libre Comercio (TLC) y entraron en vigencia otros como el
del Triángulo Norte (TN) con México, pero la contrapartida no
son estrategias de desarrollo nacionales ni coordinadas entre
los países. Aún los planes de reducción de la pobreza que varios
países centroamericanos han puesto en marcha, parecen ser
suficientes para enfrentar el panorama.

Debido a la crisis financiera que atravesó la región a lo largo
de este año, empresas textiles y comerciales se vieron obligadas
a cerrar operaciones porque no podían pagar los salarios de los
trabajadores, lo que evidenció que el sector de la pequeña y
mediana empresa fuera el más afectado.

Así, Centroamérica finalizará el año 2001 no alcanzando las
expectativas económicas esperadas, reproduciendo el ciclo de
crecimiento oscilante y desarrollo precario.
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